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      En septiembre de 1821, los líderes de Nueva España declararon la independencia y fundaron el imperio mexicano. Durante su primera década como nación independiente, México enfrentó una serie de desafíos diplomáticos: lograr el reconocimiento de la comunidad internacional, conseguir préstamos para costear el nuevo gobierno y obtener tratados comerciales y de defensa. Si bien los factores domésticos fueron importantes al momento de conformar las relaciones internacionales de México, el contexto internacional mismo limitó la capacidad de la nación para alcanzar sus objetivos. Fueron los acontecimientos políticos de las últimas décadas del siglo XVIII y de la primera década del XIX los que configuraron y restringieron las iniciativas internacionales de México durante el periodo que va de 1821 a 1830.


      

      

      Nueva España


      

      Para fines del siglo XVIII, el virreinato de Nueva España constituía la estructura política más imponente del hemisferio occidental. Su territorio abarcaba lo que actualmente es México, Florida, las zonas costeras de Alabama y Mississippi y la región de Texas a California —que hoy forma parte de Estados Unidos—, así como plazas en el oeste de Canadá y en Alaska. El centro del virreinato, una región del tamaño aproximado de lo que hoy es México, conocida como reino de Nueva España, era la zona más rica y poblada.


      La enorme riqueza de Nueva España mantenía a una sociedad dinámica y compleja que producía dos terceras partes de los ingresos que la Corona recibía de América. En 1799, las contribuciones del reino ascendieron a 14 millones de pesos: 4 millones se gastaron en la administración local y la defensa; 4 millones subsidiaron a otras regiones de la monarquía —Centroamérica, Cuba, Puerto Rico, Florida y las zonas costeras de Alabama y Mississippi, además de Filipinas—; y 6 millones fueron remitidos al Tesoro Real en Madrid. Nueva España funcionaba como una metrópoli. El reino constituía un mercado importante para Filipinas y para algunas zonas de Centroamérica, Venezuela y Guayaquil. Los comerciantes de la ciudad de México mantenían vínculos con comerciantes en numerosos territorios de la monarquía española. La influencia de Nueva España era tan grande que en diciembre de 1810 la Gazeta de Buenos Aires expresó el temor de que el gran virreinato del norte se contentaría nada menos «que con tener estas provincias en clase de colonias».


      

      

      México y los liberales españoles


      

      Durante el periodo de 1808 a 1821, los liberales de España y Nueva España colaboraron con la finalidad de transformar la monarquía española agregada (composite monarchy) en un Estado nacional moderno confederado. De 1814 a 1820, el gobierno absolutista de Fernando VII orilló a los liberales a la clandestinidad. Tras muchos esfuerzos, en marzo de 1820 los liberales de España obligaron al rey Fernando VII a restaurar la Constitución de Cádiz. Aun cuando Nueva España organizó de inmediato elecciones para incontables ayuntamientos constitucionales, diputaciones provinciales y para las Cortes, la inestabilidad política de los doce años previos en la Península convenció a muchos novohispanos de que sería prudente establecer un gobierno autónomo dentro de la monarquía española. A tal efecto, optaron por dos cursos de acción. Los diputados de Nueva España propusieron ante las Cortes de 1821 un proyecto de autonomía para el Nuevo Mundo, proyecto que crearía tres reinos americanos aliados con la Península y gobernados por príncipes españoles bajo la Constitución de 1812. También convencieron al general Juan O’Donojú, un liberal, de aceptar el nombramiento de jefe político superior y capitán general de Nueva España. Al mismo tiempo, temerosos de que su propuesta fuese rechazada, los liberales de Nueva España persuadieron a Agustín de Iturbide de pugnar por una monarquía autónoma bajo la Constitución de 1812, una idea que llegó a conocerse como el «Plan de Iguala».


      Cuando O’Donojú llegó a Veracruz a finales de julio, la ciudad estaba sitiada y extensas zonas del reino estaban en manos de los insurgentes liderados por Iturbide. Convencido de que las Cortes en Madrid aprobarían la instauración de reinos americanos, O’Donojú firmó un tratado con Iturbide en el que se reconocía la independencia de México. Aunque ni el rey ni las Cortes aprobaron el tratado, el gobierno liberal en Madrid nombró a dos comisionados, Juan Ramón Osés y Santiago Irisarri, para llegar a un acuerdo con el nuevo gobierno mexicano. Las divisiones políticas en México y en España condenaron tal iniciativa al fracaso. Los comisionados llegaron a Veracruz en enero de 1823. Apenas comenzadas las pláticas, el gobierno mexicano cayó. Iturbide, que había forzado a las Cortes mexicanas a nombrarlo emperador en mayo de 1822, abdicó en marzo de 1823 frente a la creciente oposición de las provincias. Éstas insistían en elegir un nuevo congreso para formar una república federal. Así, las negociaciones entre los comisionados españoles y algún gobierno mexicano legítimo se estancaron. Más tarde ese mismo año, el rey Fernando VII restauró el absolutismo en España con ayuda de las tropas francesas. En enero de 1824, Fernando VII dio por terminadas las negociaciones con la República Federal de México.


      Muchos liberales españoles huyeron a Londres para escapar de las garras del rey español absolutista y de la Santa Alianza. Los enviados del gobierno mexicano, el ministro José Mariano Michelena y el secretario de la delegación, Vicente Rocafuerte, llegaron a Londres el 24 de junio de 1824. Ambos se habían desempeñado como diputados en las Cortes hispánicas, conocían a muchos de los liberales españoles más importantes y compartían su oposición implacable al gobierno absolutista de Fernando VII. Los mexicanos contactaron con sus antiguos colegas y amigos peninsulares, quienes acordaron cooperar para impulsar la causa del liberalismo a lo largo y ancho del mundo de habla hispana. Los diplomáticos mexicanos subsidiaron el periódico de oposición de los españoles, Ocios de los españoles emigrados, comisionaron obras sobre finanzas, fuerzas armadas, educación y literatura a fin de usarlas en la América española y apoyaron la causa en general. Los españoles liberales escribieron importantes obras para su utilización en los nuevos países, secundaron los intereses mexicanos en su periódico y proporcionaron información acerca de las acciones del gobierno español que afectaran a México, en particular sobre los esfuerzos del rey por reconquistar dicha nación.


      Fueron varios los grupos de españoles en el exilio que recibieron asistencia financiera de México. Los liberales españoles no formaban un conjunto cohesionado. Los «moderados» se agrupaban en torno al general Francisco Espoz y Mina, mientras que los «exaltados» y los «comuneros» apoyaban al general José María Torrijos. En 1827, Torrijos invitó a todos los españoles exiliados a formar una junta para la liberación de España. Los moderados se negaron a participar. Los españoles radicales formaron entonces la Junta Suprema de la Libre e Independiente Nación Española. Muchos miembros de la Junta Suprema tenían contacto cercano con los diplomáticos hispanoamericanos en Londres, en particular con los miembros de la delegación mexicana, que habían alentado y
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